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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El pelotón de modistas, de Alejandro Larrubiera.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración ibérica, el día 1 de junio de 1899 (año VII, núm. 335).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0362, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Alejandro Larrubiera falleció en 1937). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 19 de enero de 2018

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			El pelotón de modistas

			
				
					﻿…la hora clásica para verlas, para enamorarlas, para conocerlas, para admirarlas (si tú eres, como yo, de los que admiran a las modistas) es a las ocho de la noche.

				

				Andrés Corzuelo,
Loza ordinaria: «La hora de las modistas».

			
			Dan las ocho de la noche, y, como place a la imaginación del que escribe decir si llovía o dejaba de llover en momento tan crítico, yo, por no ser menos, he de explicar que los luceros nocturnos brillaban en el manto azul del firmamento, figura esta un poco anticuada, pero que a mí me viene de perlas. Pues como iba diciendo, y no va de cuento y sí de historia, diré, lector, aun cuando a ti te tenga esto sin cuidado, que yo hallo mi prurito en vaguear, durante las noches primaverales, por la Puerta del Sol y calles adyacentes; sitios estos en los cuales ejerzo, con más o menos suerte, de fotógrafo a la pluma de los casos y cosas que ocurren en esta villa, que en buena hora puso en su heráldica un oso.

			Repito, pues, que son las ocho y que yo, saboreando un modesto pitillo cómico-risible-enteco-venenoso-antifumable, me hallo, a caza de asunto que trasladar a los papeles, en la acera donde se halla situado el Café Oriental.

			Recostados en una de las ventanas de este y a mi lado, hay dos jóvenes que por las trazas deben ser estudiantes, y pobres por añadidura.

			—¡Ya son las ocho! —﻿dice el uno al otro con marcada muestra de impaciencia.

			—Y esas no vienen.

			—Las habrá retenido la maestra.

			—A mí me revientan las velas.

			—¡Y a mí!

			—¿Tú sabes cuándo terminan?

			—Pronto, el día de San José.

			—Oye: anoche ¿dónde os metisteis?

			—¡Psh! En el Sótano H.

			—¡Pillín! ¿Por supuesto que pedirías un cuartito reservado?

			—No: pedimos chuletas a la papillot. ¡Chico, cosa de chuparse los dedos!

			—Lo creo: pues yo fui con Adela a Eslava.

			—Y ¿con qué dinero?

			—Con el del patrón: le di un sablazo a cuenta de la mensualidad.

			—Y ¿después del teatro?

			—¡Hombre! Suponte, a tomar chocolate.

			—¿Con mojicón?

			—No, con tostada: le gustan a Adela bárbaramente.

			—Pues ten cuidado: no sea que por el gusto te la dé a ti.

			—¡Quia! Me quiere demasiado.

			—Fíate: amor de modista y agua en una cesta﻿…

			—¡Es que el nuestro va en serio!

			—¡Y el mío en broma!

			—¡Adela es un ángel!

			—Que le gustan demasiado las tostadas﻿…

			—Es un defecto: ya sabes quién soy yo y que cuando doy una palabra la cumplo.

			—Sí, siempre que esa palabra no sea dinero.

			—Nos amamos demasiado para podernos separar.

			—Bien, bien.

			Y no puedo seguir taquigrafiando esta conversación, que guardo archivada en el oscuro desván de mi cerebro, por cuanto vino a cortarme el hilo del diálogo las bien afiladas tijeras, o, para mayor inteligencia, lenguas, de dos descamisados, vulgo demagogos, que alborotaban, por cierto, a propósito de la tan socorrida cuestión de arreglar la patria cortando las cabezas de los gordos políticamente hablando.

			No quise oír más, y a tiempo de alejarme del sitio donde me hallaba vi desembocar por la esquina de la calle del Carmen un grupo de ocho a diez jóvenes, todas rientes, graciosas, guapas las más, y con esa sal ática a ratos y a ratos mordaz que distingue a las madrileñas.

			¡El pelotón de modistas!

			¡Magnífico asunto para un artículo! Algo gastado está; pero, a falta de pan﻿…

			Y con tales ideas apreté el paso tras las de la aguja y el dedal, metime las manos en el bolsillo, y, con tal facha y una ráfaga de aire que ladeó mi sombrero, pude pasar por Tenorio cuyas conquistas le cuestan, más que dinero, bofetadas.

			Al principio no vi más que confusión de pañuelos, velos y mantos: luego fui analizando, y aquí unos ojos azules, y allí unos negros, y una boquita de labios rojos, y una mano de muñeca, y un pie breve, y﻿… No prosigo: no sea que alguien me tache de naturalista sin serlo; que en Dios y en mi ánima confieso que hay cosas de suyo tan naturales que no necesitan explicarse. Aquellas chiquillas eran incendiarias, dicho sea con perdón: eran lo mejorcito de la clase única de modistas que hay en el mundo, las de Madrid; porque la de París es descocada, la de Inglaterra fría y triste como la niebla que constantemente la envuelve, y las de otras naciones vienen a asimilarse; pero nunca a la modista madrileña, que siempre es alegre, juguetona, ocurrente, se guasea de todo; cae, en último extremo, en el fango de la deshonra si un hombre miserable la engaña; pero siempre es una mujer con el corazón de niña impresionable. En cuanto a su físico, el tipo es airoso, elegante, regular de estatura; tiene cintura estrecha, pie pequeñito y mano chica, ojos rasgados, negros, voluptuosos en el amor, fieros cuando odian; nariz un poco achatada, orejas diminutas, boca que convida a morir de dicha en un solo beso; garganta y cuello níveo como el resto del cutis; y un poquito más abajo de donde expira el cuello del vestido, arrancan unas líneas curvas tan tentadoras que el mismísimo demonio diera todo su poderío infernal por poseer un segundo a la dueña de tales líneas geométricas.

			La historia de la modista es sencilla. Nació de padres artesanos. Fue a la escuela pública municipal y gratuita durante dos años. Cuando contaba trece la metieron al oficio. Entró de aprendiza ganando 0000, aprendió aquel, la hicieron oficiala, tuvo un novio estudiante, luego otro, carpintero, que la quería más que a una copa de vino; más tarde, otro, y otro, y otro; y en la actualidad uno, sastre por más señas, que se va a casar con ella (según malas lenguas) en cuantico que junte la miseria de cincuenta duros para poder establecerse en un portal. Los papás de la niña saben estos amoríos y los consienten en la esperanza de que algún día tengan que calentar las planchas a su hornilla, ítem el puchero. La modista se conforma con todo. Soñó (gracias a las novelas por entregas, de las cuales es gran devota) con un príncipe﻿… pero ¡salió sastre! ¡Y es lo mismo! El caso es perder de vista a la maestra, que es una gruñona de primera, que anda siempre refunfuñando con la labor. Diversiones conoce pocas: si acaso alguna que otra noche que aquel la convida al café o al teatro, y tal día de precepto en que por la tarde van a arrullarse a algún merendero de Las Ventas o Vallecas. El resto del tiempo se lo pasa en su casita arreglándose los cuatro trapitos que tiene o reformando el vestido sacado a pulso de tijera de otros de las parroquianas, y poniéndolo de moda con los cogidos al costado o atrás, y los perifollos de este u otro modo. Esto, cantar bien o mal los tangos populares, ir de vez en cuando a algún baile a valsear a punta y tacón, asistir al obrador y guasearse hasta de su sombra, tal es como vive y como es feliz.

			Y aquí algún lector impaciente dirá:

			—Hasta ahora no he visto más que el bosquejo de una modista; pero﻿… ¿y el pelotón?

			—¡Ta, ta, amigo! ¿El pelotón?﻿… Cuando uno no tiene sombra ni dinero hace lo que yo hice: retirarme por no ser blanco de las burlas de aquel pelotón movible de juventud y donaire que en mal hora pretendí conocer.
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